Enlace: http://www.prensalibre.co.cr/2008/julio/14/abanico04.php 
Lunes 14 de julio de 2008

• Es urgente desmitificar la situación 

Abuso sexual infantil está rodeado de mitos

• Pensar que los niños y niñas mienten sobre un abuso sexual, que es una problemática poco frecuente o que no causa daño, son razones para ocultar el delito 
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	La psicóloga Tatiana Ramírez dijo que se deben eliminar los mitos en torno al abuso sexual infantil. 


Aunque sea difícil creerlo, el abuso sexual infantil está cargado de mitos que permiten facilitar el accionar de los abusadores, por ello es urgente desmitificar la situación para evitar que más niños y niñas sigan siendo víctimas de este dañino flagelo. 

Pensar que los pequeños mienten sobre el abuso, que es una situación poco frecuente, que es un problema que ocurre solo entre población de escasos recursos, que algunos tipos de abuso no provocan daño o que son los niños y niñas quienes propician el abuso, son algunos de los mitos que hay en torno al delito. 

La directora de la carrera de psicología de la Universidad Autónoma de Centroamérica (UACA), Tatiana Ramírez, dijo que con frecuencia las explicaciones dadas al porqué del abuso sexual infantil son elaboradas desde la perspectiva de los abusadores para justificar la situación. 

“Los agresores conocen la dinámica para enredar al niño y las demás personas, cuando se dice que no provoca daño no es tanto lo físico sino la secuela emocional que queda porque casi siempre es una traición a la confianza porque en la mayoría de los casos, los abusadores son personas cercanas al niño o la niña”, afirmó Ramírez. 

Creencias erróneas 

Según la especialista, lo primero que se debe saber es que los niños y niñas no mienten sobre este tipo de problemas, por el contrario lo que hacen es guardar silencio por temor, vergüenza o culpa, generalmente mienten pero para decir que el abuso no ocurrió, por la misma amenaza e intimidación de la que han sido objeto. 

Cada vez el abuso sexual es más frecuente, se estima que una de cada siete niñas ha sufrido abuso mientras que uno de cada cuatro niños también ha sido víctima de esta dolorosa situación. 

Este es un problema que alcanza todos los estratos sociales y no solo poblaciones de escasos recursos como erróneamente se piensa, además, por lo general los abusadores son familiares cercanos a la víctima como por ejemplo, el papá, abuelo, tío o hermano. 

“Son personas de las que uno no sospecharía, de ahí que es necesario fortalecer los lazos de comunicación entre la familia para que cuando suceda algo inadecuado el niño o niña no tenga temor a decirlo. Hay tres cosas básicas que les debe enseñar: a decir no, a pedir ayuda y salir corriendo”, aseveró la experta. 

Dañino 

Las secuelas de abuso sexual siempre quedan y lo peor de todo es que es una situación tan dolorosa que nunca se olvida, más aún cuando el abuso viene de personas cercanas que traicionaron la confianza. 

Por eso pensar en que no causa daño es un grave error, pues la evidencia clínica demuestra que todo tipo de abuso es destructivo; aunque el abuso se dé con penetración o sin ella, deja secuelas emocionales y conductuales significativas que marcan para toda la vida. 

Ramírez subrayó que la responsabilidad del abuso recae totalmente en el agresor, nunca nadie debe creer la absurda razón de que el niño o la niña provocaron el abuso por conductas sexuales inapropiadas, ya que el ofensor solo busca justificar el abuso. 

“Es necesario fomentar la comunicación y mantener una posición de escucha a los niños y niñas, lo común es no creerles porque por ser pequeños se les ubica en un estrato menor, si se maneja la correcta información las personas estarán abiertas, cuando no se tiene es difícil discernir entre una alerta o una irrealidad”, manifestó la psicóloga. 

Abuso

El abuso sexual infantil se define como cualquier conducta sexual ya sea directa o indirecta que involucra a un niño o niña y que ocurre en una relación que se considera explotadora en virtud de la diferencia de edades. Existen dos tipos de abuso, el directo y el indirecto. 

La psicóloga explicó que el primer tipo es cuando hay contacto con el niño o niña ya sea en actos como la penetración, el sexo oral, los tocamientos en las partes íntimas y la masturbación. 

El abuso sexual indirecto es cuando no hay contacto con el cuerpo del niño o la niña pero se presentan actos tales como obligar el niño a mirar películas o revistas pornográficas, tomarles fotografías con propósitos inadecuados, exhibicionismo de parte del adulto o cuando pone a la víctima a exhibirse ante él. 

Ramírez dijo que la edad promedio en que ocurren los abusos sexuales es a los cinco años pero no es hasta la preadolescencia o adolescencia que se detecta el abuso sexual por indicadores como aislamiento, depresión, conductas sexuales inapropiadas, actividad sexual precoz, fobias, conducta antisocial, entre otros. 

Mitos 

-Los niños y niñas mienten sobre el abuso sexual: Los menores nunca mienten sobre este tema. 

-El abuso sexual infantil o incesto es poco frecuente: Es una problemática muy frecuente, más de lo que se cree. 

-Ocurre entre gente pobre, enfermos mentales o con falta de educación: Ocurre en todos los sectores sociales. 

-Algunos tipos de abuso sexual no causan daño: Todo tipo de abuso es destructivo, ya sea con penetración o sin ella, siempre deja secuelas para toda la vida. 

-Los niños y niñas provocan el abuso: La responsabilidad recae totalmente sobre el agresor, él malinterpreta las cosas a su conveniencia. 


Fuente: Psicóloga Tatiana Ramírez
Dinámica del abuso

No es un hecho aislado, por el contrario, es un proceso progresivo que se lleva a cabo mediante ciertas fases:
-Fase de atracción: El ofensor utiliza mecanismos para envolver a la víctima, generalmente les hace creer que son especiales. 

-Fase de interacción sexual: Va desde tocamientos ligeros hasta enseñar pornografía, exhibirse o la penetración. 

-Fase del secreto: Para mantener el secreto el ofensor utiliza la amenaza, uso de violencia, manipulación o abuso de poder para engañar al niño o niña, además ofrece regalos, favores, recompensas. 

-Fase de revelación: Las víctimas denuncian el abuso o es descubierto por una serie de indicadores como el comportamiento, marcas físicas o infecciones. 

-Fase de supresión posterior a la revelación: El silencio o supresión consciente o inconsciente del abuso es común como fase final de la dinámica. 


Fuente: Psicóloga Tatiana Ramírez
